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RESUMEN

El presente trabajo resume exploraciones investigativas derivadas de nues-

tras experiencias en la dirección de trabajos científ icos-estudianti les y una

síntes is  de sus resul tados fue publ icada rec ienternente en una rev is ta
pedagógica de la Universidad de Sinaloa, Mérico.

Nuestro análisis pretende demostrar. a través de ejernplos i lustrativos,

cómo este poeta, crít ico l iterario, organizador polít ico y maestro en la

vinculación de la labor artística bri l lante con la causa revolucionaria, logra

una obra impregnada de ideas, conceptos, nociones y principios que cutn-
plen una función reguladora de la conducta humana.

Hemos puesto el énfasis fundamental en los poemas. pues la experiencia 
'

práctica nos ha evidenciado que una buena parte de los maestros dirigen
su atención a los textos en prosa (cuentos,  re latos,  etc . . . )  y  rehuyen los
escr i tos en versos,  a legando que e l  poder de síntes is  y  e l  lengua.¡e
connotativo que los caracterizan hacen más cornpleja su aproxirnación.

En este estudio aparece una reseña de los poernas contenidos en los

cuatro números de esta revista infanti l y muy pafi icularmente de la pro-

yección axiológica de su pensamiento, en la que se destaca la trascenden-
cia pedagógica que tienen estas composiciones poéticas para nuestros

estudiantes y para los hombres de todos los tielnpos.

I)ALABRAS CLAVES:
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INTRODUCCION

Y no todos, ni muchos -¡, quizás n¡nguno puede ser
Martí-, pero todos podemos fomqr el ejemplo de Martí
y tratqr de seguir su centino en la medida de nueslros

esJuerzos. Tratar de comprenderlc,t y revivirlo con nuestra

conrprensión y conducta de hoy.l

Ernesto -Ché- Guevara

Seleccionamos a José Martí por constituir la figura cimera del
siglo XIX que, junto a otros importantes ideólogos como Félix Varela,
ma.rcó el pensamiento cubano.

Estamos ante un hombre que se erigió poeta, crítico literario, or-
ganizador político y maestro en la vinculación de la labor artística
brillante con la causa revolucionaria, sobradas razones para que la
tarea de aproximación a su obra y su papel en la formación de valores
sea aún más tentadora.

Hemos creído oporfr-uro sustentar nuestros razonamientos con esta
obra, pues como dijera nuestra prestigiosa ensayista MirtaAguine:

"Di f íc i lmente hay en la  Edad de Oro l ínea que no propic ie un
aprovechamiento actual, ideológico y l iterario al rnisrno tiempo". 2

Con este mensuario, que vio la luz de julio a octubre de 1889, se
inauguró una nueva literatura para niños de NuestraAmérica, que
hasta ese momento se circunscribía, sobre todo en Europa, a una
narrativa de fantasía, de mundos de castillos y príncipes. donde, en
ocasiones, los niños representaban la maldad y el pillaje. Sin embar-
go, Martí logra una obra sorprendente que inaugura una nueva ética:
la que surge del propio hombre, de la realidad que nace con el traba-

Guevara. Ernesto. Siete enfoques nnrxistos sobre .José ,
1 9 8 5 .  p  l 9
Aguirre. Mirta. Acerca de La Edad d¿ Oro. Centrt¡ de
Cubanas.  La Habana. 1989. p.  68
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jo, con las luchas ycon las buenas acciones. Unaobra impregnada

de ideas, concepto, nociones y principios, que cumplen una función

reguladora de la conducta humana.

A pesar de todo ello, algunos criticaron su propósito pensando

que hacer una revista para niños estaría por debajo de sus posibilida-

des, pero la obra rebasó las expectativas y demostró que se puede

publicar un periódico infantil "sin caer de la majestad a que debe

alzarse todo hombre".

Las más nobles motivaciones de tal empeño las expresó en una

cartaasuamigo mexicano Manuel Mercado, al decirle:

"... ha de ser para que ayude a lo que quiera yo ayudar, que es a l lenar

nuestras tierras de hombres originales, criados PARA ser felices en la

tierra en que viven, y vivir conforme ella, sin divorciarse de ella, ni

vivir infecundamente en ella, como ciudadanos retóricos, ó extranjeros

desdeñosos nacidos por castigo en esta otra parte del mundo [...] A

nuestros niños los hemos de criar para niños de su tiempo, y hombres

de América. Si no hubiera tenido antes mis ojos esta dignidad, yo no

habría entrado en esta empresa" 3

Quedan evidenciados sus proyectos acerca de lo que el niño (fu-

turo hombre americano) deberá transformar en él y en esa realidad.
Martí está consciente que de una adecuada formación de valores,
como norma a más corto alcance, dependerá ese ideal de hombre
americano más mediato. Porque cuando Martí expresa,

"...Si no hubiera tenido ante mis ojos esta dignidad"

ya está vislumbrado no sólo la dignidad como síntesis de los valores
del siglo XIX, sino que estádiseñando la dignidad como valor de las
generaciones actuales.

3 Martí Pérez.
La Habana,

José. La Edad de Oro. Centro de Estudios Martianos. Edit. Letras Cubanas
1 9 8 9 .  n  l
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Las ideas martianas expuestas en esta obra poseen una flnalidacl
latente, nueva. El nos trae una cuidadosa selección de temas donde
usa la palabra como vehículo de belleza. Se hace necesario. enton-
ces, llegar a la entraña misma de su verso. tocarlo con clelicadeza I,
cuidado porque, sin dudas, siemprc ha de revelarnos la sustancia más
allá de lo que aflora en su superficie.

En síntesis, Marlí evidencia. con solo estos cuatro niuneros de
esta revista dedicada a la infancia, qlre es el máximo creador de su
época. Su modemidad rebasa la estrechez de un sirnple movinriento
literario, y esa renovación no puede buscarse solo en 1a fuula. por-
que frenaríamos el alcance de sus alas y podríamos desviftuar el con-
tenido, por la garra de su tono lírico permanente.

Partiendo de estos preceptos podemos acercarnos a Lu Edud
de Oro. En ella se desnuda nuestra tradición latinoamericana y se
ofrece un rico mural de los aspectos históricos, sociales y culturales
más trascendentales de nuestro continente.

Allí encontraremos la palabra sincera y desbordante de senti-
mientos para el nuevo hombre americano. Descubrimientos. ade-
más, la fierza,las costumbres y el valor de los hombres dignos: tan
enaltecedor fin reclamaba una forma instructiva, delicada y bella.
Teniendo en cuenta estos elementos es cónto pretendemos demos-
trar que José Martí, a través de los poemas de La Ectatt de Orr¡.
logra modelar importantes valores en las futuras generaciones.

DESARROLLO

Hace algún tiempo filósofos, educadores y diversos especialistas
debatieron, después de un proceso de audiencia pública. el neurálgi-
co tema de la formación de valores en la actualidad.

Luego se publicó en Bohemia un trabajo muy interesante titulado
"Dilemas de un fin de siglo" en el que estudiosos altamente califlcados
abordaron esta temática en la juventud; la homoseneidacl v diversi-
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dad de este grupo etáreo, si existe crisis, pérdida o reestructuractÓn

de valores, etc.

Ante tantas polémicas pensamos en una de las mejores vías que

tenemos para formar valores y que aún no explotamos en toda su

magnitud. Nos referimos a la eficacia de inculcar valores a través de
la obra literaria.

José Martí supo hacerlo como nadie, no solo con su pluma sino
con su acción y un ejemplo elocuente de ello es La Edad de Oru¡. Allí
todo es enseñanza y una enseñanzamuy peculiar donde, para llegar
de forma asequible a la inteligencia infantil, al parecer se juega con
una verdad que parece cuento, un cuento que es historia y un verso
que es filosofia.

Ya sabemos que el conocimiento precede a la r¡aloración y es
esta obra una prueba fehaciente de cómo su autor pone al niño a
conocer esa realidad para estar en plenas condiciones de valorarla:
únicamente así lograremos que lo valorativo funcione como un ele-
mento entre lo práctico y lo cognoscitivo.

El niño encontrará allí modelos de actuación muy signiticativos en
la niña que entrega sus zapatos o en aquella otra que prefiere ante
todo su vieja muñeca negra. Y ello lo logra el autor poniéndose al
nivel de esas tiemas inteligencias, al decir de Gutiérrez Né4era :

" . . .  saber córno p iensan esos cerebros en cr isá l ida;  cór t ro s ieuten
esos corazones en flor; adivinar qLré ideas los preocupau, qué rnisiones
l lenan esas ahnas infa l ib les,  qué esperanzas acar ic ian.  qt té eust teños
los adormecen" l

El tiene en cuenta todos estos criterios al escribir su revista y no
por casualidad le incluye a cada nirmero Llna hoja introdr-rctoria y una
última página. La prime ra enfafizaen las características tipo gráfi cas,
fbmas de distribución y sus altos propósitos educativos. Para ilus-
trarlo citarernos un pánafo.

1 CiLr t iérrcz Náicr*a.  Manucl .  Aterca de Lu f ,¿ lut t  ¿1¿ Olo ( 'cntro c le F.stLrdios l \ la l t i¿nos

L a  I l a b a n a .  1 9 8 9 .  A n u a r i o  N . "  1 2 .  p . 3 1 6
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"La empresa La Edad de Oro desea poner en las manos del niño de
América un l ibro que le ocupe y regocije, le enseñe sin fatiga, le
cuente lo pasado y lo contemporáneo, le estimule a emplear por igual
sus facultades mentales y físicas...,, s

Estapágina introductoria aparece en el primer número bajo el
título: A los niños que lean La Edad de Oro.

Es un compendio que atesora muy valiosos consejos a la vez que
destaca cualidades imperecederas para los hombres de todos los tiem-
pos. Los más significativos pudieran ser:

. Lahermosura del niño se debe asociar a la bondad, el aseo,
la inteligencia y, sobre todo, la caballerosidad.

. El afán cognoscitivo propenderá a la formación de hombres
elocuentes y sinceros; por ello promete contarles acerca de
las curiosidades del mundo, la luz eléctrica, la máquina de
vapor, los encajes ingleses y otras magias del cielo, la tierra y
elmar.

Las niñas tienen una sensibilidad peculiar y en sus almas, como
dice el apóstol, suceden cosas parecidas a las que ven los colibríes
cuando andan curioseando por las flores.

La última página le sirve para anticipar algo del próximo número
o justificar la ausencia de algún número que no tuvo espacio. Es el
momento que utilizaparaestablecerun diálogo de mucha intimidad
con los niños, con un alto sentido didáctico. Le llamará "el cuarto de
confranza" y en él les dice cosas como las siguientes:

"Las cosas buenas se deben hacer sin l lamar al universo para que lo
vea a uno pasar. Se es bueno porque sí; y porque allá adentro se
siente como un gusto cuando se ha hecho un bien, o se ha dicho algo
útil a los demás. Eso es mejor que ser príncipe: ser úti l. Los niños
deben echarse a l lorar, cuando ha pasado el día sin que aprendan algo
nuevo, sin que sirvan de algo" 6

j 
Martí Pérez, José. Idem. p

" Martí Pérez, José. Idem (p
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¿Puede haber después de este ejemplo mejor uso de la síntesis
para lograr enaltecer, en esos cerebros en crisálida, en esos corazo-
nes en flor, valores tan elevados como el desinterés, la modestia, la
bondad y otros tan decisivos por su función movilizadora del desa-
nollo social?

En el brevisimo poema Dos MilagroJ, exento de adomos super-
fluos y pleno de sustancia poética, se establece la correspondencia
natural, instintiva, entre la actuación del hombre y los valores de la
naturaleza.

El protagonista de la historia es un niño travieso y bribón que
prima momentaneamente de su libertad a las mariposas, minúsculas e
indefensas, con lafinalidad de besarlas como pruebade su amor.

Ibq un niño travieso
Cazando mariposas
Las cazaba el bribón, les daba un beso
y después las soltaba entre las rosas

El niño y lamariposa se convierten en símbolos cuyos valores son
aprendidos facilmente por el lector. El retorno de la mariposa a su
escenario natural, a su libertad, permite destacar el "Primer Milagro"
y, con ello, el realce de la ternura infantil. Pero. José Martí pretende
un mayor alcance: amor-naturaleza-hombre-libertad.

En la siguiente estrofa florecerá el "Segundo Milagro" en el seno
del arbol muerto:

Por tierra en un eslero
Estabu un sicomoro;
Le dq un rayo de sol, y del madero
Muerlo, sale volando un ave de oro.

¿Qué interpretación pudiera darse a esta preciosa imagen visual?
El madero sin vida ha engendrado, por la llegada del sol, un ser fan-
tastico de infi nita b elleza.
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El niño de América debía crecer conociendo el mundo que le
rodeaba, suAmérica debía renacer con la llegada de la luz que habría
de fortalecerse en el futuro. No olvidemos que la luz es un leitmotiv y
uno de los símbolos de elevación, permanente en los textos maftianos.
Es la luz resplandeciente que anida en el alma de los héroes. la de Sar-r
Martín, la de Bolívar, la de Hidalgo. Laluzque irradian las obras
pasadas cuyos méritos hay que saber descubrir con sabiduría.

Estos versos, indiscutiblemente, tienen un importante fin didácti-
co, persiguen despertar en el niño el respeto a la libertad y lo que
sigrufica la identificación con las creaciones de la natural eza. eltiempo
que nos hace percibir el encumbramiento y el vuelo verdadero del
ave de oro que nació de su autor.

Cada uno a su oficio es una fabulilla en la cual dialogan animales
y cosas: la ardilla y la montaña discuten sobre las posibilidades y
utilidad de cada una de ellas.

No olvidemos. como se señala en Pensamiento Axiolósico de
Risieri Frondizi, que

"la calidad de nuestras vidas dependerá de los objetos que usemos.
gocernos, o seamos capaces de crear. Ellos son los que dan dimensión
ética a nuestra experiencia". 7

Y precisamente Martí trata de demostrar, con esta controversia
aparentemente ingenua, que esa dimensión ética no está precisamen-
te asociada al diminuto tamaño de la ardilla, quien, por demás, sabe
juzar su posición propia y la ajena.

Yo no sé que me ponga nadie tilde
Por ocupar un puesto lan humilde
Si no soy yo tamaña
Como usted, mi señora la ntr¡nlaña.

7 F¡ondiz i .  Ris ier i .  Pensamiento Ar ' io lógico
Univers idad del  Val le.  Cal i  1983. p 132
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No fue casual que se inseftara esta fábula del cuento Meñique,es
casi una prolongación de su mensaje ideotemático:

No por tamaño o corpulencia ha de juzgarse al hombre; solo su
inteligencia, sus cualidades, su uti l idad, la obligación de interactuar
con el medio que le rodea, es lo que puede hacerlo gigante.

F-inalmente concluye la ardilla:

Difieren k¡s talenlr¡s a las veces
lvi yo llevo los bosques a la espalda,
!,li usted puede, señora, cascar nueces.

Con este poema se ponen las imágenes al servicio de los nobles
ideales. Nos representamos la querella de la simpática figurita en-
frentándose a la montaña despreciativa e inmediatamente nos viene a
la nrente la idea rectora que subyace: es necesario alcanzar la igual-
dad entre los hombres.

Fácilmente identificamos la hondura del espíritu maftiano y uno.
de los principios ideológicos que rigió su vida y su conducta: la valo-
ración justa del hombre y la estatura de sus valores por su acción.

El tema de la muerte es tocado por José Martí de distintas for-
mas. Al hablarle de ello a los niños su poesía se viste de gala, se carga
de significado y logra impresionar su espíritu infantil, nos referimos a
Los Dos Príncipes.

El poema. a pesar de estar compuesto sobre la base de la antíte-
sis y representar esta temática en dos clases sociales diferentes. logra
una magnitud similar al igualar el dolor hurnano por la pérdida inepa-
rable del ser querido.

En la primera pafte nos presenta la suntuosidad del entomo: los
reyes. el palacio. los pañuelos de olán fino. el patio grande; sin em-
bargo. después las condiciones son bien diferentes: la casa en el mon-
te, la caja larga y honda, la fosa en la tierra. una sola flor.

I t  1
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El conflicto late entre dos escenarios en los cuales se ponen de
manifiesto las diferencias;pero para su autor los dos jóvenes muertos
son príncipes, porque su ideal estaba en el ser humano, en el hombre.
Deahíeltítulo.

Cuando nos habla del pastor se percibe la ausencia de tronos, de
reyes, de palacios. Está presente la huella sobrecogedora de la mise-
ria; el dolor es también intensamente agudo. Renace la antigua idea,
presente a través de la historia de la literatura, de que la pena humana
enpersonas muyqueridas se extiende universalmente ypuede alcan-
zar a los animales y las cosas.

. Cuando se refiere al rey leemos:

Los caballos no han comido,
porque no quieren comer
El laurel del patio grande
quedó sin hoja esta vez.

. Cuando se refiere al pastor, dice:

Las ovej as, cabizbaj as,
vienen todas al portón,
entra y sale un perco triste

En esta atmósfera conmovedora el niño se enfrenta con la reali-
dad: la muerte puede manifestarse en diversas condiciones y en cual-
quierlugar.

Nuestro Héroe Nacional escribía teniendo en cuentea esas ver-
dades. No quiere que sus pequeños lectores vivan ajenos a ellas.
Quiere que piensen, sientan y se solidaricen con el dolor de los de-
mas; desea que juzguen por sí mismos lo injusto de muchas realida-
des que necesariamente han de tocarles.

La actitud humana hacia la muerte de los semej antes y el profun-
do dolor que ella causa en el hombre, son características meritorias
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que le confieren una ternura de puro alcance martiano a esta obra y

un valor educativo trascendental.

La perla de la mora es uno de los poemas más breves de cuan-
tos incluyó en larevista. Conesponde, igual que el anterior, al segun-
do número publicado en agosto del mismo año. En este poema Martí
conserva nuevamente a través del verso y es el asunto una pequeña

historia.

Unq mora de Trípoli tenía
una perla rosqda, una gran perla
y la echó con desdén al mar un día,

¡Siempre la misma! ¡ya me cansa verla!

El genio martiano encuentra en esta inconformidad, en este aban-
dono de las cosas bellas, el tema para desarrollar su pensamiento,
porque Martí amaba la belleza, apreciaba el valor de cada cosa, por

mínima que fuera y sabía de cada cosa, por mínima que fuera y sabía
cuál era el mejor modo de hablarle a los pequeños lectores de la
revista.

Al referirse a estas peculiaridades Manuel Gutiénez Nájera dice:

"el niño es pomito l leno, pero muy lleno de perfume

¡llevádlo con mucha cautela, porque al menor movimiento
brusco puede derramarse!

¡No le habléis como el sol habla a la tierra, con calor, con
fuego [...] habládle como elalba habla a la naturaleza !

[...] porque en todo hombre hay un niño que pregunta
y a todo hombre habla La Edad de Oro, como un niño y por

eso le enseña. 8

Con esta ternura y cautela presenta el poema en que la mora
desprecia a la que, durante mucho tiempo, fue su inseparable compa-
ñera. Rechazalaperla porque comenzó a carecer de interés para

E Cutiérez Nájera. Manuel.
La } labana. Mayo 1972.

<La Edad de Oro de José Martí¡¡. Revista Revolt4ción y Ctrltura
p . 6
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ella. Cuando laposeía no se consideraba dichosa; sin embargo. en la
segurda estrofamuestra su infinita angustia por lapérdida ineparable:

Pocos años de.spués, junÍo u lu roca
De tripolí... ¡la genÍe lk¡ra ult,erla !
Así le dice el mar lu mora locu;
¡ Oh mar! !Oh mur! ¡devuéh,eme mi perln!

Anhela poseer nuevamente lo qr-re antes le perteneció ¡cuánto
desearía que el mar le devolviera su perlal

Martí subraya algo que trasciende a todas las épocas y sitr-racio-
nes: la necesidad de aquilatar realmente las cosas que poseemos )'
salvaguardar así la fblicidad.

Esta pequeña historia en versos transmite un mensaje grande: el
hombre ha de luchar por defender lo que es suyo y debe tener con-
ciencia de la significación que para él poseen los objetos de su reali-
dad circundante porque: nunca ha de retornar lo que por inco'fbrmi-
dad. vanidad, desprecio u orgullo rechacemos.

Nos atrevemos a aseverar, entonces, que la perla no es un simple
pretexto. No solo es la cosa valiosa o el bien sin tener en cuenta el
valor que se le ha agregado, pues éste se constituye en su relación
sujeto-objeto. Su autor, que no puedo conocer las def-rniciones teó-
ricas del pensamiento axiológico contemporáneo en cuanto a no re-
ducir el valor a simples cosas, esencias o vivencias. sí es caoaz de
permitirnos captar la belleza de la perla por ra vía emocional i com-
prender que ella es la depositaria o sostén. de orden corporal. de ese
valor que no supo apreciarse en toda su magnitud.

Indudablemente, y como él mismo confesara. amó la sencillez
(léase lo natural y nunca lo simplista) y por eilo fue capazde plasmar
el sentimiento en formas llanas y sencillas. Esta es tarnbién su princi-
pal motivación al escribir su hermoso cuento en versos Los Zar¡ahcos
de Rosct.
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Lo dedicó a laniñaMaríaMantilla, por quien sintió un gtan cariño

y quiso Siempre que fuera, a semejanza Suya, un espíritu superior con

una elegancia grande y verdadera, que únicamente podía encontrarse

en la altivez y forralezadel alma.

En el poemaencontramos lareacción afectivaante lo que puede

hacer la desigualdad social; ahí radica la savia que alimenta el conte-

nido temático que ahora nos desanolla el Maestro; latente se halla su

preocupación por los pobres de la tierra con los que Pilar también

quiere echar su suerte.

El análisis minucioso nos descubre un suceso que no significa tura

simple lección moral, eso estaría en la superficie; hay mucho más, por

encima de todo vence la sensibilidad infantil. su espíritu puro y desin-

teresado: el amor.

Los rasgos y objetos, en rápidas pinceladas, muestran la condi-

ción social de Pilar y el medio en que se desenvuelve: sombrero de

plumas. aro. balde, paleta y zapatos de rosa. En este pedazo de

mundo todo está muy bien: Magdalena, con cintas y lazos;Alberto,

el militar que salió en laprocesión; las señoras, debajo de las sombri-

llas; el aya de la francesa... sin embargo, Pilar quiere ir donde las

aguas son más salobres, quiere conocer la bananca de todos.

Luego sobrevendrá la descarga emotiva y el enfrentamiento con

la miseria, que se descubre en todo su dramatismo: la mujer que

llora, laniñaenferma, el cuarto oscuro, miedo, sueño, espanto..'

Pilar se duele en lo más hondo e ingenuamente expresa:

¿,Quiere jugar'? ¡Si quisiera ! ...

¿,Y por qué está sin zaPatos!'

La niña hace entonces lo que Martí deseaba hicieran todos los

niños:

¡Oh, toma, toma k¡s míos,
Yo tengo más en mi casa!
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Y entonces la bondadosa reacción trasciende también a la ma-
dre. con ello Martí logra demostrar que no siempre son los padres
los que inculcan estos valores educativos. Ellos también pueden venir
de sus propios hijos:

¡Sí, Pilaa dáselo! ¡y eso también!
¡Tumanta! ¡Tuanillo!
Y ella le dio su botsilto,
Le dio el clavel, le dio un beso.

Por último, el autor nos invita a una profunda reflexión finar.

Y dice una mariposa
que vio desde su rosal
guardados en un cristal
Los zapaticos de rosa.

con estajoya de la literatura infantil el niño recibe, sin afectacio-
nes ni regodeos artificiales, sino con belleza y fuerza un sintético men-
saje.

Y es que para este hombre de todos los tiempos ra necesidad de
comwricación, de mostrar sus ideas de forma comprensible, era más
importante que el adomo vano y formal. ¿cómo escribirles con lu-
jos, grandilocuencias ni frivolidades? No, la realidad nos llesa con la
poesía de nuestros hombres y de nuestra historia.

El contenido de sus versos se acerca al pequeño con unjusto
equilibrio entre enseñar en serio y encantarjugando, como si .on,r..-
sara fundiendo verdad, respeto y frescura poética. No hay un solo
rasgo de lenguaje panfletario o simple didactismo. Logra llegar a los
lectores sin subterfugios, sin contratiempos, porque Martí se encarga
que no sea mensaje impuesto, sino que llegue como él: de mano ten-
dida y alma clara.

constituyen estos versos un homenaje a las buenas obras, pero,
además, nos queda el impulso por salvaguardar al hombre de la po-
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breza en que puedan sumergirlo, pensando en cuánto dolor existe en

el mundo, cuando aparentemente reina la calma y laalegría. En ma-

nos de cada hombre, en la medida de sus fuerzas está la solución.

CONCLUSIONES

1 . El analisis de los poemas escritos por José Martí en La Edad
de Oro nos ha permitido lograr un acercamiento a esa

majestuosidad creadora, que no por hablarle a la infancia dis-
frazó su verso, ni usó el tono aniñado que estaba entonces en

boga.

2. Los poemas de La Edad de Oro, de subidos valores peda-
gógicos y artísticos, evidencian la proyección axiológica
martiana en al que se orienta la vida infantil con un sentido
renovador para proporcionar, simultáneamente, el repudio a
lo mal hecho y la más rica elevación moral.

3. En las páginas de esta revista podemos encontrar el valor

civil, el amor, labondad, la inteligencia, etc... todas proyecta-

das desde una concepción ideológica nueva, sin perder de

vista las funciones estética, ética, cognoscitiva y sobre todo

educativa de la literatura.

4. Su principal fin didáctico es la lección de humanidad que se

respira en cada obra del hombre que dijo, en carta aMaría

Mantillael9 de abril de 1895:

"Es hermoso, asomarse a un colgadizo y ver vivir el mundo:

verlo nacer, crecer, cambiar, mejorar, y aprender en esa

majestad continua el gusto por la verdad" '

A esa verdad, categoría axiológica por su gran carga ética y

consustancial al hombre desde la época primitiva, es a la que

nuestro Héroe Nacional le dedicó sus mejores esfuerzos. Su

obra y su acción son un culto a la verdad, que junto al bien y

' r  
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alabelleza constituyen la indisoluble trilogía de la ética
martiana. Porello, nuestro mejorhomenaje al Maestro, que
se entregó al interés colectivo por contribuir a la talla necesa-
ria del hombre de nuestraAmérica.
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